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causas popiilarew. porque para e »  lo pagan los granues c*i
«u e  sólo buscan su propio provecho. ,M«nncne en Burgos, cuen-

Parl Hc^slrom. el d r .n a j í í^ u ^  » »
ta en su ultimo de aícnianes. Y a nroposlto
Condor- central, compuesta Joí que entre literaturas y datos
de este tema, se deslira en rtti>nia ñor eiemplo. como
ícaUata., dan detalles bien » ' « “ ‘" ' * X j c , ? n  de lo r a . la d re .,  Italla-

c » ^  so í . t

íe e it iro f
v ir il, a. ,ue b .e .

de general Várela es bastante *~ .har oon la afirmación
d , " ,L / 't^ 1 ‘S . T „ t ‘e ' »  . " S íH “e r r . '.d T íe z ,m * »  directa ,  ab-

sorrentt, “no la ren los Jh^qneda ona más. de
Fot si no tuTlcr.raos .uncientes pruebas, ani qu e..^,p,r ya

procedencia bien poen »*n ee li«s «. *  «p lr lc n c ia :  la realidad
lo que U n  claramcnic ^ '* * “”V** «lemanes e italianos quienes
a ,  1. inrmdón. I .  certera de ^L^l’^ .^ d ^ d o . '¿ i r  CSC trupo

tensa leeitlma. para que uo Ma i*  . , ¿oiq. q * |q dominación
lia, que « .  y .  I»  p arU  nuestra Repd-

íS c a " i r r ;  ^ rutoerútlea.

í;"d«m i1?e'."’’d í"L t a H Ís  » i . “ « ‘“' » „ X í n U  , " « ° l " . u n '  t S Í S 'U , ' ’ri:Irta por quienes les desprecan cruelmente y se lieean .0 0  

'"V T n t u '. l lo ^ iS á 'í ie h .n d o  e. puebU
cíente del dolor de fcspafta. ¿e España como nación 11-

'btc!'?nS‘i¡en%ÚS’é, d ^ a  de í.‘:',,'d‘o '’“ " ‘ °

pueblo español ha de j -y * -  labor deciska que to-. 0. a no desperdiciar un solo m luuU p «

dos P ® *_^ j!f"{5 ¿ s*h e r^  limpiando nuestro suelo de ale-
m ín V  r lUHanos. que lo eslán esquilmando y colonlrando y . en 
«•n a que tienen en su poder.

r e f u g i o  SjLa uuitlad de imestro
Freno de la feroei- 

datl iaseista
EU pueblo se moviliza a pasos 

aulíanlados: masas de voluntan^  
V de nuevos soldados incorporados 
en deí -n-sa ce L. ?¿;rla a la llama­
da dei G joU n .o  comentan consl- 
derablcmenu los eíecUvos de nues­
tro Ejército, constituyendo las po­
tentes reservos, garantía de una 
resistencia cada día más férrea 
contra el invasor, que en su dia se 
trocará en avalancha que barrera 
de nuestro suelo al extranjero. Es­
ta incorporación en masa de nue­
vos soldados, crea una obligación 
apremiante: encuadrar a estos es­
pañoles en mondos seguros, técni­
camente preparados, que encaucen 
por caminos de victoria, el ansia

glorioso Kjército

Le etl
ELCHE ROJO

En estos momentos, llenos de 
gravedad y heroísmo, cuando todo 
el pueblo se moviliza contra el in­
vasor, en defensa de su indepen­
dencia y de sus libertades: cuando 
todo el que tiene sangre de espa­
ñol honrado pone en juego todas 
sus energías materiales y esplritua-

en pro do nuestra alta causa, el 
enemigo de España debe estar lo­
calizado en un solo sillo; en las 
trinchen: enemigas. Aquí, en la 
Españí^ leal, en nuestro frente, en 
nuestras fábricas, en nuestros cam- 
jKW, llene que ser extirpada de 
raíz la mala hierba: el e.splo, el sa- 
briteador. el especulador, el bulis­
ta. Nuestra Policía lleva a cabo 

•rviclos merltisimos. y dia g día 
son detenidos y sancionados seve­
ramente elementos de la "quinta 
ojumna”. traidores y negociantes 

de la guerra. Nosotros felicitamos 
efusivamente a  la Policía del pue­
blo, que trabaja con tan alto espí­
ritu de sacrificio y lo.s exhortamos 
a continuar por ese camino que eS- 
tirisará a e.sa ralea de nuestro 
suelo.

iVIgUancia en el campo contra 
aquellos elementos que pretendan 
difundir el desaliento y el rumor, 
rsntra los que pongan trabas al 
trabajo lleno de sacrificios que la 
hora demanda!

iV i^an c la  en las fábricas para 
descubrir al saboteador, al traidor 
que pone Impedimentos para no 
rendir el trabajo que nuestra pro­
ducción nece^tal

|t®Jo

■f '

1A ciudad, dignificada cun süue 
^  U s  de soldados coavalecicn- 
t « s  duros perfiles de trabaja­

dores que regresan del taller, de la 
fábrica o del campo, y austeros tra­
zos de'Ciudadanos en actividad, si­
gue teniendo pasividades a desa- 
tiempo. ¿Acaso no ha llegado la 
plenitud dramática de este mo­
mento hasta el zagalón que. sen­
tado cn un banco de In Glorieta o 
de cualquier café, recrea la vista 
con el pa-so de damiselas pizpire­
tas? ¿Ignora que tuda la rabia dc  ̂
fascismo internacional barrena las 
entrañas de nuestro suelo, ese 
hombre inactivo que exhibe su in­
consciencia por las calles de la ciu­
dad? El contraste que ofrecen 
aquellos y éstos es bien patente y 
demuestra a todas lures la diferen­
cia y el abismo que separa a ios que 
supeditados a la gran resporntablll- 
dad que tienen contraída en el mo­
mento actual, dedican sus esfuer­
zos máximos para la guerra, viven 
enteramente para la lucha. Entre­
tanto, los vacilantes, enemigos más 
o menos encubiertos, que viven a 
expensas de la gesta gloriosa que 
está escribiendo a sangre y fuego 
nuestro pueblo, muestran bistHóni- 
camente su indiferencia, poniendo
ol /v{nn«ti Aii*

de lucha, el ardor combativo de los 
nuevos soldados. En nuestras trin­
cheras hay hombres semiros, vie­
jos combatientes probados en mu­
chos combates. La movilización ge­
neral también a ellos afecta. De 
ellos precisamente tiene que salir 
la oficialidad y mandos medios, los 
cuadros de mando de las unidades 
que el pueblo español levanta para 
hacer ImpenetraWe la barrera con­
tra el invasor. Sobre todo, el pro­
blema de sargentos y cabos, por su 
cantidad es el que hay que tener 
más presente y al que hay que bus­
carle una rápida solución. Y  esto 
es relativamente fácil, porque no 
en vano tenemos un potente Ejér­
cito y un Gobierno que cuida de 
hacer más potente aún el brazo 
armado del pueblo. Dentro de nues­
tras unidades funcionan e.%uelas 
de capacitación militar, en donde 
los combatientes más ejemplares, 
nuestros más abnegados soldados, 
adquieren las enseñanzas técnicas 
que ios capacitan para ocupar, en 
un momento dado, los puestos va­
cantes. Pues bien: nunca como 
ohora estas escuelas de capacita­
ción militar Ucnen un interés más 
alto.

I.AS palabras que ha pronuncia­
do el general M iaja ante los ofteta- 
ies de la Escuela de Transmisiones 
tienen un gran valor para lodos los| 
cuadros de nuestro Ejército.

El jefe militar de la agrupación 
de Ejércitos de la zona central, se­
ñalaba con rasgos vigorosos la ne- 
ceddad de mantener y reforzar la 
unidad más férrea en todas 1m  
unidades de combate de la Repú­
blica. Y  con la experiencia magni­
fica de los años vividos por él en 
el antiguo Ejército, recomendaba a 
lodos los oficiales que no permitie­
ran cn lo más mínimo cualquier 
tendencia posible a resucitar vle- 
Ja.*5 concepciones de oposición de 
unas armas a otras. Nuestro Ejér­
cito Popular es y será potente en la 
medida que esté unido. A ello tien­
den todos los esfuerzos del pueblo 
que lucha contra la invasión.

Pero no trató solamente este as­
pecto el general Miaja. También 
hizo un llamamiento enérgico, vi­
brante, u los oficiales que habían 
adquirido su primera graduación 
en Ift Escuela de Guerra, El Ejér­
cito Popular es hoy diferente a un 
Ejército nutrido con las promocio­
nes regulares en una situación nor­
mal o a un Ejército voluntario. Se 
hallan en él hombres hasta de 
treinta y cinco años: han salido 
del pueblo sus cuadros dirigentes, 
o se han colocado desde hace mu­

des llenen en su seno a mlk-.' de 
españoles conscientes de la grave­
dad de las horas que atraviesa la 

; Patria. Y  es natural que k »  méW- 
dos para Instruirles, para dirigir­
los en el combate, para conducir­
los al triunfo, han de ser bien me­
ditados y sopesados por su oficia­
lidad. Cada oficial tiene, pues, hoy 
una respon.sahlitdad como nunca la  
tuvo.

Paralelamente a la labor de los 
oflclaJes. ios comisarios desarrolla- 
ráji Igualmente una intensa labor 
para lograr continuamente una 
cohesión y compenetración entre 
los jefes, oficiales y soldados. Esta 
cohesión ha de tener por pivote 
fundamental un reforxamlento de 
la disciplina que cada día será más 
fuerte, que cada minuto se supere 
en el mínimo acto de cada uno de 
los combatientes de la independen­
cia nacional.

Responsabilidad en los oficiales 
y jefes del Ejército de España, dls- 

: cipUna férrea en todos los escalo­
nes de las unidades militares; uni­
dad inquebrantable y solidaridad 
potente entre todas las armas, son 
jalones Importantísimos que hoy 
debemos asegurar, para que la 
fuerza combativa del Ejército crez­
ca sin cesar y éste asi en condicio­
nes de dar cima a la gran tarea de 
arrojar de nuestro suelo a los Inva-o se han colocado oesoe nace uju- 

cho tiempo a su lado; las unida-* sores fascistas.

Clausura «le la oxpo- ¡1 irán  Msiiio 
sicióu de |>eriódicos

murales
Se ha verificado la clausura de 

la Exposición de periódicos mura­
les, organizada por “Cultura Popu­
lar".

diariamente pone en sus labios, pa 
ra pedir a su Dios—ídolo sarcásti­
co de la crueldad y del crimen— , la 
continuidad y la prolongación de 
una gnerra cruenta, que está des­
angrando a España por los cuatro 
puntos cardinales.

Para el que suscribe, no tiene ca­
lificativo algr-no un hecho que día 
tras dia se repite, muy particular­
mente, en el paseo sitúa! y acos 
tumbrado de nuestra querida ciu 
dad. Pasear, que no es otra cosa 
que lucir garbosamente el “desga- 
biliamiento" y el "cutis” de algu­
nas y algunos, resolta a estas altu­
ras, tan Improcedente como Inne­
cesario. ¡Son tantas y tantas las 
cosas que pueden realizarse en ese 
lapso de tiempo que muchos em­
plean para lucir su '•deshablllé” !

Hay una infinidad de prob1ema.s 
de vital importancia que no pue­
den ser postergados ni relevados a 
un término de segundo ni de ter­
cer orden.^ecesariamenle han de 
ocupar un puesto principal que re­
salte por encima de todas esas fu­
tilezas que dejo reseñadas. El caso 
concreto de los refugios, dice con 
una claridad diáfana y (ransparen-una ciariuau uiaiana y iransparco-

___ lente su Indiferencia, poniendo te. el lugar donde pueden emidear-
al descubierto las oraciones que se esas horas de asueto, demostran­

do con ello, que al propio tiempo 
que nos colocamos al niver comba­
tivo que corresponde a la retaguar­
dia, realizamos un trabajo, tenden­
te a poner bajo techo seguro las vi­
das Inocentes de muchas mujeres, 
niños y  ancianos.

Quisiera que el hecho rotundo de 
un ambiente rígido de guerra, de 
guerra sangrienta y sin cuartel, 
¿oís?, hiciera innecesarias esta.s pa­
labras mías.

Pero sinceramente creo que el 
único modo de modelar este ai !- 
biente consiste en recordar a los 
ciudadanos, por todos los medios de 
agitación y propaganda disponi­
bles, que estamos en guerra, que a 
la guerra debemos dedicar nuestro 
tiempo y nuestra actividad, que la 
guerra ha de ser ganada— y será 
ganada— po. el pueblo cuando éste 
incorpore a la lucha todo su in­
menso caudal de energías.

Carteles que reclenlcn el deber 
imperativo de trabajar y producir: 
pancartas que claven en todas las 
sienes las obligaciones ineludibles; 
octavillas, mítines, emisiones de ra­
dio. espectáculos, todos los proce­
dimientos de agitación encauzados 
con idéntico fin: que nadie perma­
nezca al margen de la lucha para 
vencer antes.

Veamos si con esta prescripción 
facultativa, curamos a los que son 
algo olvidadizos por conveniencia 
propia.

Doctor FRANZ.

El íasclsmo no pone nunca limi­
te a  su crueldad. Al contrario, le 
gusta y con ello sirve al espíritu 
animador de su actuación, superar 
a cada momento su propia marca 
de dolores. Ahora ha sido Alicante 
el cristal de su saña y del heroís­
mo y abnegación de los españoles. 
En Alicante han caldo centenares 
de victimas bajo la metralla con 
marca extranjera que arrojan los 
aviones que Italia y Alemsinla en­
tregan a Franco para el martirio 
de las mujeres y los niños españo­
les. Se impone en Alicante, como 
en Elche, como en todos los luga­
res que apetecen las hordas de los 
nuevos bárbaros, la  construcción 
rápida de refugios eficaces. Un re­
fu to  bien construido es un buen 
coeficieilte de vidas salvadas. El 
ejemplo lo ofrece Castellón, ciudad 
admirable cn este a^>ecU>. que ha 
salvado muchas vidas gracias a  la  
construcción de buenos refugios 
que ha hecho dentro del recinto 
urbano. Es prgente— en Alicante, 
en Elche, Insistimos— , una políti­
ca de refugios llevados a la prác­
tica con la urgencia máxima. En 
nuestra ciudad el Consejo Munici­
pal. el Frente Popular y todas, ab­
solutamente todas, las organiza­
ciones políticas y .vindicóles han 
hecho un llamamiento para como 
en Castellón, formar grupos encar­
gados de la construcción de estos 
medios de defensa. Conviene que 
no se enfrien los entusiasmos de 
los primeros dias. Porque un refu­
gio es Un recinto donde se salvan 
vidas preciosas— necesarias o res­
petables— para nuestra causa. Y  
ante la acometividad feroz, ante la 
crueldad destructora del fascismo 
Italo-germano que invade nuestro 
suelo, todo cuanto se haga por sal- 
car las vidas que el íasclsmo trata 
de destruir es trabajar por la vic­
toria de nuestra causa.

¡Intensifiquemos la construcción 
de refugios! Cada curva en el aire 
de una pala o de un pico, es una 
rúbrica de triunfo en el pergami­
no de nuestra victoria indiscutible.

Ayuntamiento de Madrid



Objetivos de la 
m o v i 1 iz a c ió ii  

cainpesína
Se cumple en estos dias el cuarto, 

aniversario de la gran huelga cam> 
pesina de 1934. Y  la Federación de 
Trabajadores de la Tierra ha que­
rido conmcm&rar dignamente aque­
lla gesta de los obreros agrícolas 
y campesinos honrando la memo­
ria de los héroes que lucharon y 
cayeron, no solamente en la hutí- 
ga y en la represión de la misma, 
sino también aquellos otros com­
batientes que en los campos se dis­
tinguieron por su abnegación en la 
lucha de independencia actual.

Para ello van a ser fijados los 
nombres de los caldos en los loca­
les de los Sindicatos; se enviarán 
cartas a los combatientes y se ce­
lebrarán Asambleas con los íam i- 
llares de los movilizados, en las 
cuales se adoptarán también acuer­
dos acerca de la mejor forma de 
que la recolección sea asegurada.

La movilización campesina, orga­
nizada por la Federación de T ra ­
bajadores de la Tierra, estará liga­
da a los problemas candentes de la 
recolección. No quedará en las pue­
blos ni un anciano útil, ni una mu­
jer. ni un muchacho, sin que pres­
te su e.sfuerzo a las tareas a r e o ­
las. y  fundameniaímente las mu­
jeres habrán de incorporarse al 
trabajo intensamente en número 
muchísimo mayor que hasta aho­
ra lo han hecho. Las campesinas 
de Elche y otros pueblos han com­
prendido justamente esta necesi­
dad, y se hallan ya empleadas en 
las faenas de la recolección.

Un objetivo debe tener esta mo­
vilización. Asegurar el pan al E jér­
cito. a  los trabajadores de la reta­
guardia. a toda la población de Es­
paña. Hasta el último grano tiene 
que ser recogido. Esta es la forma 
de cumplir en este caso concreto, 
exactamente las directivas dei G o ­
bierno de la República de resistir 
a los invasores.

Los campe^itos deben vigilar es­
trechamente para que los sabotea­
dores y enemigos de nuestra cau­
sa no puedan realizar una obra 
criminal contra el trabajo de los 
campesinos y la libertad de Espa­
ña, cosa que harán de acuerdo con 
las autoridades, con los Frentes 
Populares y las organizaciones.

En este camino, la conmemora­
ción de la huelga campesina de 
1934, como lo ha Indicado la Fe­
deración de la Tierra, será una la­
bor positiva, para el reforzamien 
to de la unidad entre los antifas­
cistas y para asegurar el cumpli­
miento de las tareas agrícolas.

Hn campesino de Daimés.

La asam blea de activistas
El pasado Jueves, dia 9 del co­

rriente. y con asistencia de ios ca­
maradas Estrlch y Ferrer. por el 
Comité Central y Provincial, res­
pectivamente. de nuestro Partido, 
celebróse la anunciada Asamblea 
de Activistas, en la cual se des­
arrolló un tema de organización.

Unas palabras preliminares del 
camarada Belmunte, que preside, 
determinan la iniciación del acto. 
Se refiere a los camaradas que han 
de intervenir y las características 
de la Asamblea.

A continuación Interviene ei ca­
ntarada Rulz. Secretarlo de Orga­
nización del C o m i t é  Comarcal, 
quien pon ede relieve la situación 
por que atraviesa el Partido, a raíz 
de la incorporación a filas de infi­
nidad de compañeros comprendi­
dos en las últimas movilizaciones. 
Cita a los camaradas Torres. Ca­
brera. Macla. Pei'Cusa, Alemán. A l- 
baraetn y otros que se encuentrgn 
comprendidos en la citada movili­
zación.

Dice que como consecuencia d l- 
ecta. nuestro Partido para por un

moH .subsanar si todos ponemos el 
mayor interés en ello. Habla de la 
Incorporación de la mujer al tra­
bajo y a los puestos de responsa­
bilidad del Partido, como igual­
mente de los camaradas mutilados 
de guerra, pues ellos, conjunta­
mente con las mujeres, pueden te­
ner autoridad para hacer com­
prender a  nuestra retaguardia có­
mo debemos luchar para que nues­
tra España no sea avasallada por 
alemanes e ItAllanos.

Seguidamente hacen uso de la 
palabra los camarada.^ Subirl. N a- 
valón Pérez, de la C. 18 y Pérez, de 
la C. 23: Payá y Cabrera, alrede­
dor del tema desarrollado por el 
camarada Ruíz. Todos coinciden 
en apreciar muy acertada.^ las pa­
labras del camarada citado y ex­
ponen los criterios que onlman pa­
ra poner remedio a las anomalías 
citadas.

El camarada Belmonte intervie­
ne para hacer saber a la Asamblea 
que como consecuencia de haberse 
marchado el alumbrado eléctrico 
debido, sin duda, a que los asesi- 

Irance un poco dlíicU. que pode-' nos están cometiendo un nuevo

crimen con nuestra capital, debe 
dejarse para otra reunión sucesi­
va el tema motivo de la misma, de­
jando paso a la intervención del 
camarada Escrlch.

En el uso de la palabra el cama- 
ruda Escrlch. manifiesta que hace 
c. t̂u peroración de una manera es­
pecial. para dar c u e n t a  de los 
acuerdos adoptados por el último 
Pleno del Comité Central. Hace un 
extenso informe acerca de la mis­
ma. y plantea a ios reunidos las 
cai'actenslicas de la lucha, apre­
ciadas por el Pleno, que demues­
tran a todas tuces la justeza de la 
linea seguida por nuestro Partido.

Al referirse a la construcción de 
refugios en nuestar ciudad, expo­
ne con toda crudeza que éstos de­
ben realizarse y habilitarse con to­
da rapidez, porque Indudablemente 
el fascismo tiene sus objetivos en 
esta población, y tarde o temprano 
vendrá a buscarlos. Ante ello se im ­
pone la respuesta adecuada de te­
ner cuantos más y mejores.

La Asamblea finalizó, lamentan- 
da que por falta de luz no pudiera 
resultar todo lo megniflea que pre- 
vdamos al comenzar.

Aiiuosmos a las mujeres
La guerra Impone a las mujeres 

un trabajo muj- rápido. No sólo te­
nemos que ocupar los puestos va­
cíos de los hombres, sino que en 
puestos nuevos, hemos de Impulsar 
h asu  el máximo, hasta lo incon­
cebible la producción de guerra, 
que es. naturalmente toda la pro­
ducción. Pero son tantas que algu­
nas no se pueden colocar.

Y  esto es lo lamentable, que ha­
biendo tantísimo trabajo y tantí­
simas mujeres que quieren traba­
jar. cuando van a ofrecer sus vo­
luntades y sus manos, se encuen­
tran para poderlas emplear gran ­
des dificultades. Las mujere.s. al 
principio, naturalmente, no son 
profesionales; no siéndolo no son 
admitlda.s. por los Sindicatos y su 
incorporación al trabajo de un mo­
do individual y  desorganizado o no 
e.s posible o no resalta eficaz. A l­
gunas en su deseo de ayudar a  la 
guerra han llegado a pedir que se 
organicen brigadas de mujeres pa­
ra construir fortificaciones.

Hay como decíamos, muchísimo 
trabajo, sobre todo en las indus­
trias de guerra y en el campo. Hay 
muchísimas mujeres que queriendo 
no pueden trabajar. SI los Sindica­
tos se ocupan de capacitar a estas 
mujeres y distribuirlas por fábricas, 
talleres y pueblos, en muy pocas 
semanas la incorporación de la mu­
jer al trabajo será un hecho: la 
industria y el campo habrán dado 
un paso de gigante en su produc­
ción y habremos avanzado muchí­
simo en el camino de vencer.

El programa de la República en los frentes
KS

i;UAM.\!
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iti tiiilrada ele la ('̂ ‘tmamlRn* 
t:iu, sohn» un cáimltcto. el mural de 
Ia Divtfiím. L'n solo motivo ck'U|.;i 
el rectáufíiilü del |teri'kÍico; I.**, l’ . 
'A . " . . . Lo? irooe punto.? del ííohier- 
uo. un Moliludo del pueblo eou hn> 
.voneia y oa.?<’0. atío , la Ijarba «le* 
cida. de jomrdia a la entrada. Kl 
?opia, en sombra, en toda la nllura 
del mural, la u;;tidH bayoneta de 
e.ste soldado. <jue yo conozco de 
minea y do .siempre.

LO o n c  ii.\N (/•ox.sixa iiH) 
LO.S TKLCK IT N T O S

Al comisario de la liivlsión ya 
lo conocía yo del fronte de Amía- 
lucia. Ks un liüinbre pet^nefio. de 
una m ovilidad extraordinaria. 
Sirmpn* tiene elgo que hacer, pu­
ra el siem|»re hay algtin problema 
que resolver, (juaudo sorpredde 
algüii subordinado .'«uyo con U? 
mauoji cruzado? sobre el vientre, 
le grita: «¡ííuy que hocer e.<to, y 
e?to, y esto!- '¿ í’onjué está.? pjwa- 
do?> El Otro abre los ojo? asom­
brado y se a.sustn |K*r .su tnaclivi* 
dad ante aquclln.s tareas insospe- 
cbudu.s ha.siu entóneos. <pie el co- 
misArio.apunta.

Kt ( robiemo ha rt>s|»ondido u las 
e.speranza.s de todos los antifasíú.?- 
iiis plenmuontc. Eso diteutueulo b> 
pnteba. iCuestros enemigos dicen 
(}ue la difícil situación [tonpie atrn- 
vesamo.? ha sido motivo de sti de­
claración, y que en ella hacemos 
tod.u cla.se de «'Oncesiones. Yo solo 
.se <|ue e.sos troce puntos se hiele- 
ion públiiKis cuando la avalancha 
enemiga en el K.ste y l>evmite se 
hahín atajado. Y en cuanto a esas 
concesiones de que hablan ¿ouale.? 
.sonV ¿Aca.so o) puiiü") sexto, refe­
rente a In libertad de cultos? ¿A< a- 
so el referente a la amnistía o qui­
zas el punto que liabla de nuestrr* 
re5>|»etó a la perpiefia propie<lnd? 
No se; mejor,dicbo lo se demasia­
do. Kilos, aunque lo negasen, aun- 
[uo liicieseu camparías en contra­

rio, sabían. tan bien como no.so- 
ti*os. j)or lo quo luchamos y ahora 
la ouoruíc difusión ql>e en el mun­
do han tenido los ire<‘c puntos, han 
puesto las cartas Ixh'r arriba. Ivsto 
les hr, .socado de quií-io. flríLan, vo- 
ctferan. Dicen con imlíguación bis-

irá’mií'ir ijSi esc o.s nue-^tfo pro- 
giinna!» Buen síntoma. ;,tio te pa- 
cv<‘c-

lluen áintoiMU -rapib».

NUNCA HAY INACTIVIDAD. EL 
VOLUNTARIO MAS JOVE.N. CAM ­

PESINOS
Son laa cuatro de la larde. Un  

50l que parece de estío llena de 
rumores callentes las trincheras 
solitarias. El aire se ha dormido. 
Un silencio absoluto. Ni palabras, 
ni tiros...

La Inactividad es absoluta, ¿eh?
No. camarada; en la guerra nun­

ca hay inactividad— me dice el co­
misario— . jpasat

Se abre la puerta.
Este pasador, ¿para qué sirve?
Para unir ei cierre a la corre­

dera.
Estamos en el Hogar de la com­

pañía de ametralladoras y morte­
ros del cuarto batallón. Es la hora 
de la clase. Sobre una mesa hay 
desmontada una máquina. Un sar­
gento y un teniente explican a los 
soldados de la compañía, que for­
man corro alrededor de la mesa, el 
mecanismo y funcionamiento de la 
ametralladora.

Me convierto en acerico de todas 
las miradas.

El comisarlo explica:
Este camarada quiere saber...
Un chico de dieciocho años, de 

cara alegre y decidida, me dice;
Apunta.
Yo apunto:
El Gobierno ha ganado una de 

sus mejores batallas contra los ene­
migos de las trincheras de enfren-; 
te y contra los enemigos de todo 
el mundo. Para nosotros no ha 
constituido una sorpresa. Es m¿Á. 
yo soy muy chico; pero a mi me 
parece que esto que ha hecho el 
Gobierno lo debía haber hecho ha­
ce tiempo,

¿Tú eres recluta?
[No. yo soy voluntario!—dice con 

orgullo.
Si. este es Miranda— me dice el 

comisario, zarandeándole suave­
mente por un hombro— . Se e s c a ^  
de su casa cuando tenia dleeisé^ls 
años, y vino con nosotros. Un dia 
la madre se presentó a reclamarlo. 
Se lo llevó. Pero él se escapó de 
nuevo. Y a  lo han dejado por im­
posible. ¡Eh Miranda!

Miranda ríe:
[Como que me iba yo a quedar 

en ia retaguardia!
Y  tú. Perrera, ¿qué dices?
Yo soy de Toledo. Campesino. Los 

cairpcsiiws ya sabemos por lo que 
luchamos, por la tierra, por el pan, 
que no entraba en nuestras casas. 
Por eso lueha la m b ió  el Gobier­
no. Lo ha dicho en el número 8.

Pero, y los demás puntos, ¿qué?
De los demás puntos— interviene 

Sánchez, también campesino—nos­
otros pensamos que lo mismo que 
ei punto 8 se refiere a nosotros. los

que quedan se refieren a los obre­
ros de la ciudad, a los catalanes, a 
los que creen en Dios. A  todo el 
mundo, ¿no? Y. claro, también los 
defendemos y nos da alegría, por­
que asi estamos todos juntos y po­
demos ganar la guerra, que es lo 
que queremos todos.

Sánchez ha hablado con palabras 
sencillas, recalcadas por el gesto 
sobrio de sus manos llenas de du­
rezas. Todos han asentido: el cabo 
tirador González, el viejo volunta­
rio Alvarez, el recluta González. 
Sánchez. Lafuente...

Nos vamos. Y  la clase continúa: 
¿Qué misión tiene la corredera? 
Sirve de enlace con el mecanis­

mo de recuperación. Esta es la mi­
sión principal. Además...

La «re t ira d a » 
la realizaremos 

nosotros
*‘La retirada de extranjeros la 

realizará el glorioso Ejército po­
pular."

El Comité de No Intervención 
ha discutido una vez más acerca 
de las cuestiones ya crónicas en 
sus reuniones. La retirada de vo­
luntarios. el restablecimiento del 
control terrestre y naval y la con­
cesión de los derechos de belige­
rancia "a  Franco" son los puntos 
alrededor de los cuales ha girado 
todo el debate en la mesa a cuya 
cabecera se sienta lord Plymottth.

Decidido el pueblo español a de­
fender su Independencia nacional 
a todo precio, rechaza indignado 
toda medida que vaya encamina­
da a legalizar la agredón de las 
potencias fascistas contra su sobe­
ranía. No otra cosa seria la con­
cesión de los derechos de belige­
rancia "a  Franco", en detrimento 
del único Estado, del único Go­
bierno legitimo de España.

El restablecimiento dei control 
naval y terestre es U n to  como ad ­
mitir la pernianencla en el suelo 
Mipañol de los ejércitos de ocupa­
ción alemanes e lUlianos, asi como 
de las fabulosas cantidades de m a­
terial de guerra traídas desde los 
puertos del Reich o de Italia, sin 
que sea una garantía contra nue­
vos envíos, como se ha demostrado 
en ocasiones pasadas.

Que no se alegue, como contra­
partida, el punto referente a la re­
tirada de "voluntarlos". Siempre 
que los invasores han prometido 
proceder a la evacuación de sus 
fuerzas millUres. han hecho más 
fuerte su intervención, al amparo 
de las palabras oficiales y de los 
acuerdos diplomáticos. Y  a una re­
tirada efectiva ri que está dispues­
to nuestro pueblo. Ni un solo sol-

Consejos a los 
combatientes

LA SALUD Y EL VIGOR FISICO.
La salud y el vigor fisico, tan 

Imprescindibles para combatir co­
mo el fusil con que defiendes tu 
porvenir de hombre Ubre, depen­
den en gran parte de tt mismo, oa­
marada soldado. De que hagas to­
do lo que puedas por robustecer 
tu cuerpo y evitar todas las in- 
fiuenclas perjudiciales que puedas 
sufrir.

Para fortalecer tu cuerpo, tener­
lo siempre dispuesto para la defen- 
t i  contra todos sus enemigos y ren­
dir a la causa todo lo que precisa 
de ti.

NO LO TENGAS INACTIVO: NO  
LO SOMETAS A ESFUERZOS 
INUTILES.
Cuando las circunstancias lo per­

mitan Dractica cultura fisica en 
grupos bien dirigidos por algún ca­
marada que entienda de ello, y cul­
tiva sin exceso, deportes colectivos 
(fútbol. basQuet).

En los momentos de poca activi­
dad combativa, la construcciém de 
forllficadores te ofrece ocasión de 
ejercitar tus músculos, a  la vez que 
realizas una obra de gran utilidad 
defensiva.

NO CARGUES TU ESTOMAGO  
CON GRANDES CANTIDADES  
DE ALI.MENTOS Y  BEBIDAS. 
Dentro de lo posible, el servicio 

de Intendencia suministra raciones 
completas de todo lo que en can­
tidad y calidad se necesita para 
satisfacer las necesidades alimen­
ticias. científicamente determina­
das por higienistas militares.

Evita, por tanto, en todas Uta 
ocasiones que se te presenten el 
comer y beber sin moderación. Es­
to puede causar multitud de trans­
tornos y disminuye ia agilidad de 
tu cuerpo.

[CtTO.ADO CON I..4S BEBIDAS  
ALCOHOLICAS!
Aparte de las desastrosas conse- 

cueiKias que su uso acarrea, y que 
todos conocemos, su efecto excitan­
te. equivocadamente suponen algu­
nos que son exclusivamente estimu­
lantes. se produce, robando a nues­
tro organismo uno gran cantidad 
de energía, por lo que luego de 
media hora, nos encontramos más 
decaídos y faltos de fuerza. Este 
efecto se puede comparav al que el 
látigo produce sobre el caballo.

El uso de coñac, aguardiente y 
demás bebidas alcohólicas, repetí­
mos. sólo debe consentirse, cuando 
deben sufrirse los rigores de un 
frío Intenso, o desarrollar un es­
fuerzo grande en breve espacio de 
tiempo: un asalto, por ejemplo. En 
cambio, cuando han de desarrollar­
se esfuerzos prolongados, marchas, 
etcétera, su uso debe ser absoluta­
mente prohibido

lee«l

NUESTRA

BANDERA

dado extranjero quedará en Espa­
ña. Pero quienes realicen su "eva­
cuación" no serán los auxUiares 
Innumerables de lord Plymouth. si­
no las unidades del Ejército popu­
lar. Ouadaiajara fue la primera 
'Tctiradn" de italianos. Como en­
tonces, .será proseguida la expul­
sión y la liquidación de esas tro­
pas invosoras. hasta que ni uno 
solo de sus exponentes quede so­
bre nuestro suelo.

Puede entretanto continuar sus 
representaciones la farsa de la tan 
cacareada "no-lntervenelón". Los 
soldados del Ejército popular, que 
siempre han estimado que la me­
jor manera de retirar a las volun­
tarlos estaba en las puntas de sus 
bayonetas, están cunipliendo mag­
níficamente esta proposición muy 
suya, que está causando el des­
concierto consiguiente en los Alas 
enemigas.

YES

Ayuntamiento de Madrid



Hay Qoe acahar con los expioladores
En estos momento# en Que to- 

4os t€i'.emo# el deber de hacer 
cuanto podamos por ganar lo gue­
rra. yo que no soy escritor ni se si 
lo qif? escribo llene m&s o menos 
ortograJia. pero que siento necesi­
dad de decir las injusticias que m  
están cometiendo con referencia a 
los precios de los artículos, me dis­
pongo a escribir y en nombre de 
los mutilados de guerra de la loca­
lidad. me dirijo a las autoridades 
del pueblo, para que vigilen y cas- 
tupien, a los c.speculadorcs sin con­
sideración. Porque es muy lamen­
table que el Gobierno de la Repú- 
bUcs. haya estipulado unos sala­
rios lo suficientemente arreglados 
para vivir, y estos elementos que 
tratan de hocerae ricos a costa 
nuestra y en particular a costa de 
los combatientes, nos hagan la vida 
sumamente Imposible. Por lo tan­
to. hav que con.slderarlos enemi­
gos abiertamente de la República 
y de Ir. causa antifascista.

toridades. los eleven de tal mane 
ra que de todas formas no sea Im­
posible pagarlos.

Nosotros, los mutilados de gue­
rra, pedimos a las autoridades vi­
gilen más a estos especuladores que 
tratan de sabotear la labor que el 
Gobierno va realizando.

De esta forma atemperaremos 
más la resistencia de nuestra reta­
guardia. que por las circunstancias 
anómalas que dejamos reseñadas, 
pasa por el trance angustioso de 
no dl^xiner en la mayoría de los 
casos de aquellos alimentos indis­
pensables para atender las necesi­
dades más perentorias del hogar 
del trabajador.

Luchemos Incansablemente con­
tra esta serie de escuálidos, que 
como reptiles venenosos, se filtran 
a través del tamiz de la benevo­
lencia popular, para entorpecer la 
marcha de los postulados manteni­
dos a fuego y metralla por ios he­
roicos soldados del Ejército del

|.3on los mismos! Unión de todos los españoles

No fe puede tolerar que el Go-I pueblo, 
blerov designe un precio a los ar-| Por la Liga de Mutilados de Oue- 
ticuSos y ellos burlándose de las a u - ' rra.— El Secretarlo de Prensa.

DEBER INELUDIBLE
L ii  mujeres deben l»acer todoi atención a los camaradas heridos.

lo posible por dedicar unas horas 
semanales a los ho-spitalizados en 
nuestra ciudad. llevándoles con su 
fragancia femenina, el ánimo y la 
fortaleza suficientes para mitigar 
•un tanto el dolor de sus heridas, 
•aminorando en lo posible la ausen- 
'd a  de los seres más queridos. Ue- 
’̂ n d o  inclusive a reemplazarles en 
buantas ocasiones fuera preciso, 
dejándonos llevar por el estímulo 
que proporciona pararse a pensar 
en que nuestros compañeros, no­
vios o hermano.5 puedan encon­
trarse en idénticas condiciones, en 
el supuesto de que sus cuerpas fue­
sen rasgados por la metralla fas­
cista.

Dejemos las diversiones del do­
mingo y prestemos un poco de

Kilos deben ser valorados por nos­
otros eu grado superlativo, máxi­
me cuando vertieron su sangre ge­
nerosa en aras de la libertad, 
emancipación y felicidad de todas 
nosotras.

E.stímulemos a estos camaradas 
que clrcunstanclalmente 
cuentran en nuestra ciudad, ha­
ciendo que su estancia entre nos­
otros sea lo más grata y agrada­
ble. para que cuando se incorporen 
nuevamente a la vanguardia, lle­
ven grabado en su corazón el re­
cuerdo imborrable de las horas de 
distracción que nosotras hemos sa­
bido proporcionarles.

Ninguna mujer anUfasclsta. de­
be dejar de cumplir con esta ml- 
rión

Zoila Zapata.

uerzas úüles para la recolección
Hay todavía m u c h a s  energías 

desperdigadas, especialmente en la 
ciudad, que deseosa-s de prestar su 
ayuda a la güera, no emsuentran 
manera de canalizarse.

No vamos a extendemos en con­
sideraciones generales acerca de 
esto, y vamos simplemente a ocu­
pamos, de una manera concreta, 
de los muchachos de catorce a 
dieciséis años, cuya edad no Ies 
p>ermlte todavía dedicar sus acti­
vidades ni al Ejército no a ios ta­
lleres industriales de guerra, y que. 
.sin embargo, se encuentran dis­
puestos, de una manera volunta­
ria y espontánea, a colaborar en la 
obrr común y que no encuentran 
fácil medio de aplicar su entu­
siasmo.

Aliora se presenta una ocasión 
magnifica donde utilizarlos.

Sabido es las dificultades con 
que por falta de brazos se va a 
tropezar en la recogida de la co- 
sechsi.

Sabemos también que para ami­
norar en lo posible este problema 
se va a utilizar a todo su rendi­
miento la maquinarla agrícola con 
que se cuenta. Sabemos también 
que los obreros de la ciudad van 
a organizar sus brigadas para, eu 
los días francos, ayudar a ios cam­
pesinos en la recolección. También 
sabemos que la incorporación de 
la mujer a las faenas agrícolas 
aminorará igualmente la falta de 
los brazos 'masculinos que se han 
liuorporado al frente.

Pues bien; hay todavía estas 
otras energías a que nos referimos 
que pueden ser útilísimas en estos 
trabajos.

Hay faenas en la recolección, to­
les como el atado, la carga y des­
carga de gavillas, la trilla y tan­
tas otras en que la colaboración 
de estos muchachos puede ser in­
apreciable.

Asi, pues, brindamos a organiza­
ciones juveniles como jALBRTA! y 
-otras de carácter escolar para que

esto pueda realizarse de una ma­
nera organizada y que los campe­
sinos reciban también por esta su­
gerencia una jmda eficaz y efec­
tiva.

G A C E T I L L A
8e ruega a los suscrlptores den 

nota de su ntieva dirección siem­
pre que realicen un cambio de des­
tino o domicilio.

Se ruega que los artículos ven-; 
gan oNCrítos a máquina, a dos es­
pacios. sobre cuartillas corrientes 
y por una sola cara.

Lo.1 artículos firmados se publi­
can bajo la responsabilidad de sus 
autores.

Negros, de color de cuervo. Ham­
brientos de caras muertas. De car­
nes de obreros. Con el alma, im­
permeable y negros. Del color de la 
traición escondida en su alma.

Los tricornios. Verdes, del color 
del odio, los uniformes. Matemáti­
camente iguales. Como los cirios 
que alumbran las mortajas. Can­
cerberos del orden. Orden de ce­
menterios. De presidio. De hospital. 
De asilo.

Guardianes de reposadas diges­
tiones de señoritos. De la familia 
hambrienta del campesino y del 
obero. De las queridas de ios ricos. 
De la religión, de los mercaderes 
del templo. Del Dios vestido de se 
da. Del obispo cuajado de Joyas. De 
la patria vendida. De la Ignoran­
cia de siglos. De uniformes verdes, 
como la hierba que comían en los 
meses sin jornal.

¿Te acuerdas campesino?
Son los mismos. jTe quieren ro­

bar la tierra! La que ganaste con 
el sudor de tu frente. La misma que 
regaste con tu sangre en las bo­
ros de peleas con ello. La que hoy 
siembras.

Y  hoy la pelea vuelve. Pero con 
armas. Las armas son dos: fusil y 
azada. Para defender con plomo lo 
que ganaste, el fusil. Para tener el 
plomo con qué defenderla, la 
azada.

iQue no quede un surco en que 
no caiga semilla! ¡Que no quede 
una semilla sin recoger, que es 
pañi Que allá en la lucha el hijo 
confia en el viejo que sabrá suplir 
el brazo joven ausente.

Campesino, hasta el agotamien­
to. La tierra no es ingrata. Ella 
también lucha como tú.

Los dos viejos al campo. La mu­
jer a la fábrica; el hijo a la trin­
chera; el pequeño a la escuela.

Es la Patria en peligro quien lo 
exige, quien te llama.

¡Te quieren robar la tierra! La 
que aguanta tu casa. La que te da 
tu pan. La tierra en que enterras- 
tes a tus padres.

{Campesino, que es sagrada: _  
que te vló alegre, en fiestas domin­
gueros cortejar a la moza, que hoy 
es tu mujer.

{ES LA PATRIA!
Es el odio de siglos. El hambre de 

milenios.
Nos jugamos la vida. la libertad, 

el pan.
Nunca has sido cobarde, y hoy 

menos que nunca.
Piensa en los años pasados. 

Piensa en el hijo que murió en 
Africa. Piensa en los humbrc.s que 
han muerto por defender tu pan.

Y  si pierdes. Si no luchas. Si no 
siembras... Volverán la.̂  campanas 
a tocar a sermón. Volverá el usu­
rero a chuparte la sangre. Volve­
rán los civiles a encerrarte en la 
cárcel cuando pidas jornal. Volve­
rán los pequeños a caminar sin za­
patos. Volverán tus mujeres a ser 
goce de ricos. Volverán otros hijos 
a morir en Marruecos.

{Siembra, campesino, hembra! 
Por la patria invadida. Por tos 
campos ensangrentados. Por tu 
pan, que es muy tuyo. Por el ma- 
ana libre. Por el hijo que estudie.

(Lucha, campesino, lucha! Con 
dos armas, azada y fusil.

Desde la bau lia de Málaga, los 
soldados del ejército italiano que 
han caldo en los frentes de Espa­
ña. suman ya &.241. Claro está, es­
tos son datos •'oficiales" hechos 
públicos en Roma. Ouadalajara 
aparte, quizás no se hayan conta­
do to^v ia  los millares de italia­
nos que cayeron en el Norte, en 
aquel avance lento por las tierras 
españolas, que iban regando de 
cadáveres;: tarapose se habrán 
contado los italianos que han cal­
do en la batalla de Aragón, apelo­
tonados delante de nuestras armas.

Conocemos la gravedad de nues­
tra situación; luchamos contra un 
moderno Ejército de Invasión. En 
la lucha tenaz y diaria de un pue­
blo que no quiere ser colonizado. 
Todos los españoles honrados se 
revuelven contra los Invasores. En 
nuestra España, en la España Ubre 
y heroica, nuestro pueblo siente en 
lo más hondo este odio a muerte, 
vibrando como una sola y poderosa 
fuerza.

Unión de todos los españoles por LA GUERRA.

la libertad e iiKlependencla de Es­
paña. Unión Nacional. Unión sa­
grada para c\<brtr todas las etapas 
de esta cruzada patriótica. Unidad 
de catalanes ron castellaitos, con 
andalucc.;. con extremeños, con va­
lencianos... Unidad de socialistas 
con couunis'. y con anarquistas, - 
república no4 • hombres sin parti­
do, pero honrados y patriotas. Uni­
dad frateniui e Inquebrantable.

Así podremos levantar un inven­
cible EÍérci*o. disciplinado y uni­
do. con re ?orvas potentes y con do­
minio de la táctica raiUtar. Y  asi 
pondrem-íj en pie de guerra a mi- 
Haren de iiombres más. y sus pues­
tos podnm ser ocupados por milla­
res de mujeres más. Y  asi haremos 
también una industria de guerra 
lo suiit̂  lentementc podero-sa para 
cubrir nuestras necesidades.

Unidad de todos los españoles. 
Unión nacional para movUizor a 
lodos los recursos de nuestra Pa­
tria contra la Invasión extranjera.

UNIDOS TODOS PARA GANAR

Unión de lodos los españoles

Los comunislas, en primera línea
El último Pleno del C. C. tiene 

una enorme importancia para la 
comprensión y realización de nues­
tras tareas.

En la resolución se pone de re­
lieve todo el valor del pueblo es­
pañol para vencer a  sus enemigoa 
El Partido Comunista, compren­
diendo perfectamente este extra­
ordinario valor, pone "sus hombres 
y su experiencia al servicio de la 
Nación, de la Libertad y de la Re­
pública".

y  es ahora cuando debemos de­
mostrar que nuestro C. C. no se 
engañaba cuahdo afirmaba que to 
dos nosotros, los comunistas, ocu­

paríamos nuestros puestos de lu­
cha, en los momentos más difíci­
les. en el frente, en las fábricas, 
en el campo, "como los mejores 
hijos del pueblo". Alicante, victima 
constante de los bárbaros aviado­
res de la muerte, necesita nuestra 
más firme decisión. El Partido Co­
munista espera que "sus hombres" 
sepan honrar la palabra de nues­
tros máximos dirigentes. El pueblo 
alicantino debe tener en nosotros 
los guias firmes y decididos. El 
Frente Popular y las autoridades 
deben encontrar a nuestro Parti­
do en lá primera linea de combate.

Así se cumplen nuestras resolu­
ciones.

Nuestra resistencia acelera la 
descomposición en la retaguar­

dia laceiosa

Aiile la gloriosa re- 

si.steiH-ia. anle el vi­

gor desplegado por 

nuestros bravos sol­

dados, más trabajo 

de guerra en las fá­

bricas y talleres de 

la retaguardia repu­

blicana

A N T I T A N y i l S T A S

La declaración de principios de 
nuestro Gobierno al descubrir ante 
el mundo entero la verdad de nues­
tra lucha, los motivos de la guerra 
actual y las finalidades que perse­
guimos con nuestra defensa, ha 
apresurado aún más el proceso de 
descomposición de la retaguardia 
facciosa. Nuestra verdad, que es 
toda la verdad, la verdadera ente­
ra. se na abierto paso entre el cú­
mulo de mentiras que los fran­
quistas pretendían dirmtdir. y ha 
aestruidu todas las burdas patra­
ñas Inventadas para jtfstlflcar la 
actitud de los traidores que han 
vendido su Patria a ta rapacidad 
de los Estados totalitarios.

Nuestros hermanos de la zona 
Invadida; los sometidos por la fuer­
za y por el terror; los obligados a 
luchar contra sus conviecioiMS, 
contra sus ideales y contra sus in­
tereses de ciase: ios trabajadores 
engañados y torturados, han esta­
blecido una comparación entre 
nuestras aspiraciones y nuestros 
anhelos (que son los anhelos y las 
aspiraciones del pueblo), por un 
lado, y la triste realidad a que el 
fascismo pretende someterles, por 
otro. De esta comparación no po­
día sut^r otro resultado que un 
reavtvamiento del espíritu de li­
bertad y del ansia de Independen­
cia de los trabajadores mismos. Y  
un despertar del sentimiento de 
justicia que el fasclo ha intentado 
aplacar y anular.

Las "autoridades" facciosas, en 
un burdo documento, han preten­
dido desvirtuar el sentido de nues­
tra solemne declaración de princi­
pios. Ame ia reacción operada en 
su zona, ante el impetuoso resur­
gir de la expresión del desconten­
to popular, han declarado que ellos 
•'st sublevaron para defender pre­
cisamente los mismos derechos” 
Lo que prueba su desconcierto y su 
absoluto desconocimiento de la

realidad Ideclógica de sus masas.
Al esparcir estas burdas patra­

ñas. los traidores no han hecho 
otra cosa, torpemente, que facili­
tar ol pueblo el conocimiento del 
documento de nuestro Gobierno de 
Unión Nacional, difundir su conte­
nido. popularizar nuestra razón. 
La absoluta coincidencia de crite­
rios entre los proletarios, y aun .en­
tre toda la masa, de una y otra 
zona, han operado el resto. Como 
consecuencia, diversas sublevacio­
nes. de las que han sido testigos 
las poblaciones navarras y extre­
meñas principalmente, han expre­
sado con suficiente claridad de qué 
modo la Inmensa mayoría de los 
españoles retenidos en el sector que 
se quiere extranjerizar es adverso 
a los derignios de la camarilla de 
criados de Hitler y Mussoltni.

Este proceso de disgregación, de 
descomporición, e s fuertemento 
realzado por la tenaz resistencia 
que nuestros bravos combatientes 
oponen al avance de las tropas In- 
vasoras. a las tropas del crimen y 
de la traición. Lo que ellos supo­
nían fácil presa se ha trocado ene­
migo tenaz afirmado y aferrado a 
su suelo, que no se entrega, que 
combate con una alta moral y que 
está, en todo momento, decidido a 
defender con todas sus energías 
cada palmo de terreno. Esta resis­
tencia debe ser redoblada, hacerse 
a cada momento más dura y más 
fuerte. Para impedir que el enemi­
go pueda avanzar ni un solo paso 
más y para infundir alientos a tos 
españoles que desde el otro lado 
trabajan con nosotros y para nos­
otros. La agotada moral de la reta­
guardia facclo.sa, cuarteada y res­
quebrajada. se hundirá definltlv'a- 
mente si sompletamos la obra rea­
lizada por la declaración de prin­
cipios de nuestro Gobierno con una 
resistencia Inquebrantable, firme y. 
tenaz que nos acerque al triunfo.

Ayuntamiento de Madrid



wmENSOR DE LHS flASAS OMJfl

El Pariido Comúnisia, Partido de ta clase obrera. 
Partido defensor de los intereses del pueblo 
trabajador, campeón de la independencia 
nacional y forjador de la unidad antifascista, 
pone todo su valor, sus hombres y su expe­
riencia al servicio de la Nación, de le Libertad 
y da la República.

Precios de suscripción: Un mes, U N A  pta. Fuera trimestre, 3  ptas. NUMERO SUELTO. 25 oís.

Una tarea para el 
Frente Popular

R E F U G I O S
Nuevos ataques de la aviación  

Ita lo -germ ana al servicio de los 
traidores sublevados contra E spa­
ña y contra su Independencia: bru ­
tales agresiones contra nuestras 
poblaciones de retaguardia, bus­
cando un efecto desmoralizador so­
bre las poblaciones no combatien  
tes, plantean, con m ayor necesidad 
que nunca, e l problem a de la  cons­
trucción de refugios en núm ero su­
ficiente para garantizar las vidas 
de las mujeres y niños. T area  ina­
plazable.

No hace mucho tiempo, lo hace­
mos constantemente. nue.sti*o P a r­
tido efectuó un llamamiento soli­
citando la asistencia v  la incorpo­
ración de las energías populares 
oara facilitar la labor emprendida. 
L a  nece.sidad de obtener la  colabo­
ración, de todos los ciudadanos ap ­
tos para este trabajo, con el ñn  de 
apresurar la erección de los abri­
gos defensivos, motivó este llam a­
miento. Numerosos trabajadores  
unieron sus fuerzas a las de los 
constructores. Muchislmos vecinos 
prestarop su ayuda entu-slasta y 
desinteresada.

Sin embargo, el ritmo de la cons­
trucción no ha adouirido aquella  
celeridad, aquella rapidez que las 
circunstancias reaulercn. Elche de­
be ser con-siderada hoy por los fac - 
cioso.s y por sus je fes extranjeros 
como un verdadero objetivo. No 
nos cabe la menor duda de que tie­
nen el propósito de ouebrantar la 
moral de su fuerte espíritu antifas­
cista. destruir su firmeza, “castí- 
aar"  su lealtad v su am or al pue­
blo. En estas condiciones urge aore - 
siirar el trabajo, redoblar las ener 
da.s. El Frente Popular, represen­
tante de los anhelos populares, de­
be ser el que se encargue de efec­
tuar una verdadera y total movili­
zación de las masas para imprim ir 
a la construcción de refugios la ra  
iMdez oue precisa. Todo el pueblo  
•’̂ sponderia a su llam ada con el 
m ayor entusiasmo.

De este modo, la urgente tarea 
sería realizada con el apresura­
miento que por su Importancia m e­
rece.

J I R O . \ E . S  D E  I N D E P E N D E N C I A

El fa s c is m o  s i  o u e  l le n e  o e ie iiy a s
Hojeando en un momento de ocio 

la Enciclopedia Universal, me de­
tengo por un instante, porque apa ­
rece ante mi vista la  provincia de 
Castellón de la Plana, y el volumen 
va m arcando como sabio profesor 
los limites de esta provincia. Al 
Norte, con las provincias de T e ­
ruel y  Tarragona: al Este, con el 
m ar Mediterráneo: al Sur. con la 
provincia de Valencia, y al Oeste, 
con la ya  citada de Teruel.

Y  situada en la fértil llanura lla ­
m ada la Plana al Norte dcl Río 
M ijares y a media legua del M edi­
terráneo. aparece situada la ciu­
dad de historia legendaria de C as­
tellón de la  Plana, circundada por 
un gran número de casitas de cam ­
po (M asetsl, que le dan el aspecto 
alegre de la huerta valenciana.

U n  vicntecillo suave del Este, 
acaricia nuestroi rostros como 
nueriéndonos transm itir la m agn i­
ficencia espiritual con que defien 
den la independencia patria los 
bravos soldados del Ejército Popu 
la r  que luchan en aquel frente.

E l cielo, alegre y hermoso, de un 
azul claro se extiende por la ciudad 
como manto protector de sus ha­
bitantes.

Zumbidos de motores rasgan el 
silencio en el espacio y rompen la 
monotonía de la ciudad.

“L a  Torre de las Cam panas", de 
ima a ltu ra de cuarenta metros, se 
levanta arrogante y  majestuosa, 
rom o desafiando a los Invasores. 
Y  sirviendo de vigía perenne a  sus 
moradores, lanza silbidos estriden­
tes anunciando un peligro inm i­
nente e inmediato. Hombres colé­
ricos de ira. m ujeres temblorosas 

niños aturdidos corren en des­
enfrenada carrera bu.<icandn don­
de guarecerse para ponerse a salvo 
de sus ase.slnos.

Un hormiguero hum ano afluye 
por la ancha bocaza de tos refu­
gios. oue con cariño m aternal va 
albergándolos en su ancho ^ien- 
tre. para resguardarlos de una  
muerte segura.

Un estremecimiento de la tierra  
oue pi.<:amo5, con todos los carac­
teres de una conmoción .«tísmica y 
el eco sordo v lelano de une fo r­
m idable explosión, nos anuncia, 
oue los profanadores de Espeña es­
tán descargando la  metraJla so­
bre sus "obietlvos".

Restablecida la normalidad, sa ­
limos del e-scondrlfo. y respirando  
a  Pleno pulmón el agradable a lre - 
ctllo dei Mediterráneo, recorremos

la población para presenciar con 
nuestros propios ojos los efectos de 
las ala.s negras del crimen.

Una casa, otra y otra: una hi- 
termlnablG hilera de casas de as­
pecto humilde y sencillo, como sus 
moradores: son t e s t l ^  mudos del 
paso de la  ■'civilización" fascista.

El espectáculo que se ofrece a 
nuestra vista es aterrador. Casas 
liumeantes, montones de escom­
bros. humildes %dviendas destrui­
das, algunas de ellas se yerguen  
aun sus paredones medio derrum ­
bados con una mueca de despre­
cio a ia cobardía de los invasores 
que. impotentes para rom per nues­
tras lineas, ensañan su cobardía 
en las indefensas poblaciones.

¡Por aquí ha pasado el fascis­
mo! ¡Estos son sus objetivos! Des­
truir por destruir, asesinar por 
asesinar Es el instinto bestial del 
fascismo. Su m arca es inconfundi­
ble. Son los mismos que asesinaron  
a Matteoti: los mismos que incen­
diaron el Reichstag: los mismos 
que incendiaron en medio de la  
plaza pública de Berlín los mejo­
res volúmenes de los escritores 
contemporáneos; los que persi 
guieron y asesinaron al gran  sabio 
— el m ejor fisico de Europa— Eins- 
teln; ios que m artirizan diariam en­
te en las cárceles de la Gestapo al 
gran luchador del antifascismo  
mundial Ernesto Thaelm ann: los 
que im plantaron en Alem ania y en 
Italia la  la rga  noche del cuchillo 
y que han roto todos los vestigios 
de cultura y de libertad de sus 
pucUos, vienen a España a  expri­
m ir a las masas populares y a 
arrasar y quemar los mejores mo­
numentos y  las mejores obras de 
arte.

¡No lograrán sus designios- Po ­
drán  destruir nuestras viviendas, 
arrasar nuestros monumentos, ase­
sinar a  nuestras mujeres c hijos, 
pero lo que no podrán destruir es 
el arraigado sentimiento de libe­
ración nacional que anidan en sus 
pechos las ma.sas populares caste- 
llonenses.

Los campesinos y los obreros del 
campo y de la ciudad en Caste­
llón saben muy bien por qué lu-

VIDA DE:1_ PARTIDO
Siguiendo las norm as de oraan l- 

ración que se ha trazado este Co­
mité Comarcal, el próximo lune.s. 
día 13 del actual, se celebrará la 
reunión de responsables de todas 
Jas células de nuestro Partido, a  las 
diez en punto de su noche y en lo ­
cal de los Radios.

El martes, d ía 14. se reunirán to - 
da.s la«» células pertenecientes al 
Pad lo  Rur-Oeste. a las siete y m e- 

de la tarde v en el local de los 
Pedios. teníe*^do en cuenta las C o ­
mités retneetivns de todas Ifw cé- 
i» la « .  crue deberán reunirse con 
media hora de antelación a las  
misma.» con el fin de nm oarar él 
orden del día de las reuniones co­
mo eriqen !gs nonnas de organiza­
ción d -  nuestro T»art»do.

P ’ mj^mnles. diq m . a Tp« v  
’T '^ ia  de *u frflrde «e reunirán !<•» 

corre-«nondlepto.s ai Radio  
Centro, dchi-ndo Jos Comitiis de las 
mismas tener en cuepfq jo.s adver- 

oue ouedan fijadas en el 
ppn-flfo anterior.

El Jueves, día i s  «e  celebrará la  
Asam blea de Activistas, desarro­

llándose un tema que se anunciará  
con la debida antelación. Adverti­
mos a  nuestros m flitanles no dejen  
de acudir a esta clase de actos que 
tanto benefician, por la asimilación  
de conocimientos que reportan.

Viernes, día 17. reunión del Co­
mité Comarcal, a las diez en pun ­
to de su noche, en el local del mis­
mo. Todos los cam aradas que com­
ponen el citado Comité, deberán  
sin fa lta  alguna acudir a  la mis­
ma. pues se tienen que discutir en  
la misma. a.suntos de mucho inte­
rés para la buena m archa de nues­
tra organización.

El sábado, d ía 18, deberán reunir­
se todas las Comisiones de los dis­
tintos Secretariados del Comité Co­
m arcal p ara  estudiar las resolucio­
nes adoptadas por éste, siendo res­
ponsables los citados Secretariados 
de llevarse o no a la práctica estas 
reuniones, tomándose, en caso ne­
cesario. m edidas de organización  
contra aquellos cam aradas que por 
negligencia dejen de llevar a  efec­
to las antedichas reuniones.

El Secretario de Organización.

Emisiones por radio
Term inadas las pruebas de mo­

dulación y sintonía llevadas a  ca ­
bo en los aparatos transmisores 
del Servicio de Inform ación dcl 
Partido Comunista, éste ha inicia­
do sus emisiones regulares con 
arreglo a l siguiente programa.

A  las 12 horas, apertura de la  
emisión. Radiación de himnos re­
volucionarlos. A  las 12.15, D iario  
hablado de S. I. P. C. A  las 12,45. 
panoram a internacional. A  las 13 
retransmisión del program a de la  
Emisora B. A. J. 53. Radio Elche. A 
las 14,30. cierre de la emisión.

A las 20 horas, apertura de la  
emisión. Radiación de himnos re­
volucionarios. A  las 20,15,-retrans­
misión del program a de la-* Emiso­
ra  de la flota republicana españo­
la. A  las 21 horas, cierre do la  emi­
sión.

A las 22 horas, retransmisión del 
diario hablado L A  PALABR A, del 
servicio de información del M inis­
terio de Propaganda. A  continua­
ción y sin previo aviso, relransm l 
tiremos el parte oficial de guerra  
facilitado por el Ministerio de D e­
fensa Nacional.

Los Jueves y sábados, si las con­
diciones atmosféricas lo permiten, 
retransmitiremos a las 24 horas, el 
program a de la  Emisora Central 
del Partido Comunista de Moscú.

Lo  que hacemos público, p ara  co­
nocimiento de nuestros escuchas.

El responsable de! S. I. del P. C.

chan y qué defienden en esta lu ­
cha; por eso no se atemorizan de 
los reiterados bombardeos de los 
Invasores, y cada día su moral de 
lucha y de fe en la  victoria es m ás  
e l e v a d a .  Y  comprendiendo que 
hay que aprovechar todo.s los re­
cursos naturales y todos ios m inu­
tos del d ía para que la victoria sea 
más rápida sobre el fascismo, p a ia  
rescatar cuanto antes la  tierra que 
está pasando por la vergüenza de 
ber hollada por los invasores, sa­
brán desechar todas las pequeñai 
cosas, m archando todo el pueblo, 
unido, que como barerra in fran ­
queable sean movidos por el mis­
mo anhelo y por la m isma volun­
tad, imponiéndose como ley supre­
m a de la  hora grave que vivimos, 
el rescate de la integridad de Ja 
Patria.

A pesar de los incesantes bom­
bardeos por todo el litoral, tene­
mos la  convicción que no coiuse- 
gu lrán  desmoralizar a nuestros 
campesinos, que poseídos de una 
excelente m oral de guerra. Irán  
cubriendo las etapas de la victo­
ria. Los cultivos se intensificarán  
cada d ía  más. L a  "p lan tó " del arroz 
se efectuará con toda norm alidad  
y con más intensidad que en años 
anteriores: la cosecha del trigo se­
rá  abundantísim a como nunca. l,a 
incorporación de la m ujer a  los 
trabajos agrícolas— de esta» m ag­
nificas mujeres, dignas sucesoras 
de aquella que mandó ser ejecuta­
da por el U rano Boíl en el año  

, 1348, por la heroica resistencia que 
opuso a las fuerzas que invadían  
la ciudad de CasteUón—se realiza 
con ritmo acelerado.

Su fe  y su confianza en el Go­
bierno de Unión Nacional, y su re - 
pre.scntantc directo en la  provin­
cia. es cada dia más firme y arrai­
gada.

Esta es la provincia que so resis­
te a  ser invadida.

Con un pueblo asi no podrán los 
destructores de pueblos dominarlo, 
porque aun después de destruida, 
sus casas se levantarían de entre 
las ruinas humeantes, y rememo­
rando las gestas heroicas de pasa­
dos luchas, y ai igual que sus an ­
tepasados dieron la vida por la  li­
beración de su suelo, éstos sabrían, 
arostrando lodos los sacrificios, dar 
su sangre, su vida y su todo por la  
libertad, i  democracia y la  inde­
pendencia de España.

Pascual TORRES

La victoria nos exi­
ge reforzar más ia

U N I D A D
La fortaleza de nuestros frentes 

de guerra y de pi'Oducción tiene 
que asentarse firmemente en la 
unidad estrecha de todos le - an­
tifascistas españoles. En la  unidad 
férrea, inquebrantable, que uno 
de los instrumentos m ás ef.-iaces 
de victoria. N i en el frente ni tzi la 
retaguardia puede olvidar.*^ este 
deber inexorable de antifaK.5mo. 
Olvidarlo es traba jar Inconsciente­
mente a favor del enemigo, al que 
no sólo con acciones, sino también  
con omisiones se le sirve.

Nuestro Partido, conscien:? de 
esto mandato que nadie puede ol­
vidar, le ha perfilado exactamente 
en el punto sexto de las resolucio­
nes del Pleno del Comité Central. 
"E l Comité Central— ha dicho—lla­
m a la atención a  todos los comu­
nistas que se encuentran el 
Ejército, de m anera especial a los 
maridos y  comisarios afiliados al 
Partido, para que refuercen & toda 
costa la unidad y la disciplina del 
Ejército, manteniendo con los ,’eíes 
y comisarios de otros Partl'i-.-s y 
organizaciones, con todos los ;efes 
militares, las relaciones de l'.er- 
m andad. compañerl.»mo y fra*ernt- 
dad que exige la grandeza de .jes - 
tra lucha".

Toda insistencia en este e.-*¡'4cto 
nos parecerá siempre poca. Ur.’.datí, 
unidad, unidad. He aquí una . Gla­
bra de victoria que debe tc *.->vnos 
a todos como Indeclinables • alo­
res. Y  cuv'a fuerza de victort - 
de ser m ayor en nuestro E ; - ‘.‘-'ilo. 
en el que. alrededor de sus m an­
dos y cor.Usarlos torios deben ertre- 
charee p u oam en te  para form ar la 
barrera de granito que cumpla la 
gran consigna dada por el Jeí? de 
nuestro Gobierno de unión .-.icio- 
nal: ¡R ES ISTIR ! Resistir es. * po ­
cas palabras, movilizar in m e j.a ia -  
mente todos los grandes re^'orsos 
con que cuenta el pueblo e íp iño !, 
todas la^ posibilidades m agn:ficas 
que tiene todavía nuestra : :r ló n  
levantina.

L a  victoria de las arm as p :u ia - 
res. exige cada día. como inm.jdla- 
ta  resolución e! reíorzamle** de 
la unidad.

VIDA MUNICIPAL
La sesión ordinaria del pasado  

miércoles, día 8 de junio, díó co­
mienzo con la lectura del acta an ­
terior que fué aprobada por una­
nimidad. Preside el cam arada A l ­
calde, C arc ia  Alberola.

Tenemo.s a  la  vista el extenso or­
den del d ia de la  referida sesión. 
Pocas cosas interesantes deducimos 
del mismo. Sin embargo nuestro 
comentario no puede ni debe fa l­
tar a  estas reuniones del Consejo 
Municipal, expresión contundente 
de la voluntad popular ilUcltana.

Las instancias, solicitudes, de­
mandas y expedientes más o  me­
nos numerosos y de rigor, comple­
mentan una serie interminable de 
puntos, que como de costumbre, 
son solucionados, dictaminados o 
en su defecto quedan pendientes 
p ara  el estudio e informe de las 
comisiones respectivas.

Como ya decimos en nuestro nú­
mero anterior, figura en el orden 
del dia la petición efectuada por 
elementos culturales, solicitando se 
recabe del Estado la  propiedad del 
inmueble denominado Palacio del 
Duque de Béjar, para instalar en el 
mismo un Museo. Igualm ente y 
procedente de la m isma Comisión

cultural, se presenta la 'instan cia . 
abogando por !a c o n s t l t u c '. 'd e  
una Juntó o Patronato de A;'.ir. p a ­
ra  la  conservación del P a : : : - a t o  
Artístico lUicitano.

Am bas cosas nos parecen .-in ii- 
rables. Creemos que es up.a 
que torios las gosp.s  de arte '  an ­
dan desperdigadas, más ;)iOpia- 
mente dicho, menospreciad - : se 
coleccionen y se cuiden, par.- que 
sirvan de una m anera especio^ ;.ara 
el estudio, al que sin duda ¿.\-una 
se consagrarán quienes por faltó 
de material no han podido T^aii- 
zarlo hasta el presente. Reltrt'-mos 
nuestro aplauso m ás slncer-:. por 
esta Iniciativa tan digna de "Al­
zarse.

Tam bién se habló un poqu.^- de 
refugios. Creemos que este :ema 
debe ser un punto íündaTrentw. 
que no debe abandonarse it - 
momento hasta tanto no qu-f - 
suelto en la medidr- que toe?; de­
seamos.

Y  sin más asuntos ñnalizc • re- 

S P E A K ÍR

IrapM D t» N U E STR A  B tN D T R A  
Quintana. 4!.
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